
La literatura griega precristiana y el
pensamiento judeocristiano: puntos de
aproximación*

Pablo A. CAVALLERO

La lectura de diversos textos de la literatura griega
precristiana nos ha permitido hallar, en reiteradas ocasio-
nes, similitudes entre el pensamiento expresado por los pa-
ganos escritores griegos y el pensamiento transmitido hasta
nosotros por la cultura judcocristiana. No nos referirnos,
por cierto, a citas de autores griegos o latinos anteriores a
Cristo realizadas por autores griegos o latinos que confesa-
ban a Jesús como el Mesías; citas de este tipo son abundan-
tes y por lo general están señaladas ya, aunque pueda de-
tectarse siempre alguna nías: tal es el caso de las citas que
San Pablo hace de Menandro en I Corintios XV, 33
((pfteípouaiv ¡\ft\\á ofídica xaxaí, de Thais fr. 218,
Kock) y de Epiménicles de Creta en Tito I, 12 (KpfjtEc; áeí
ipeüatai, xaxá íhipía, ya^épec; ápyaí, De oraculis fr. 1, Diels-
Kranz), o la que Lucas hace de Arato en Hechos XVII, 28
( Toí y«p >w*t yévoc; éa¡iév; Phaenomena, 5),1 como también

*Es necesario advertir que no se pretende aquí comparar lo incomparable. Sa-
bemos que es posible y, en algún caso, tal vez probable, que los griegos anteriores
a Cristo hayan tenido contacto con textos del Antiguo Testamento; pero nuestro
campo no es la historia y no pretendemos establecer las causas de las aproximacio-
nes. Además, ciertas ideas pueden estar en la base del pensamiento humano a ni-
vel supranacional y no requerir, pues, n ingún contacto intercultural. Sin caer en
un idealismo utópico, pensamos que el pensamiento griego fue evolucionando ha-
cia una gradual aproximación a lo que hoy llamamos 'tradición judeocristiana'
como síntesis perfeccionad ora de la revelación veterotestarnentaria por el cristia-
nismo. En última instancia, nuestra intención es señalar una senda que motive
otras posibles investigaciones.

1 La fuente de Arato era el filósofo estoico Cleanto, que "habla del hombre
como el linaje de Zeus en su célebre h imno en honor del dios más excelso" (cf. W.
JAEGER, Humanismo y teología, Madrid, Rialp, 1964, p. 130, n. 66).
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es el caso de las variadas citas de autores clásicos que S.
Isidoro incluye en sus Sententiae, tanto de Ovidio como de
Virgilio, Horacio, Terencio y Cicerón/2 las cuales, por lo ge-
neral, son traídas a colación como ejemplos que confirman
las ideas que se están exponiendo. Tampoco nos referimos
al método de enseñanza de los Padres de la Iglesia, quienes
intentaron captar a los fieles y a los fieles en potencia, no
por medio de una ruptura total con la cultura precedente,
sino mediante una adaptación de la Jtai6eía griega, según
aconsejaba el grado de 'helenización1 del mundo antiguo,
hecho que ya expuso excelentemente Werner Jaeger,3 y
acerca del cual podemos considerar a Bizancio como el
punto en el que, tras confluir en Roma el pensamiento de
Atenas y el pensamiento de Jerusalén, se logra la fusión de
ambas corrientes en una síntesis perfeccionadora de lo grie-
go por parte del cristianismo. Tampoco retomaremos la lí-
nea de lo hecho por Charles Moeller en su obra Sabiduría
griega y paradoja cristiana,4 cuyo centro de interés ha sido la
confrontación de posturas frente a los temas del mal, el su-

2 Véase "Aportación acerca de los ecos clásicos en las Sententiae de San Isidoro",
comunicación presentada a las II Jornadas de Estudios Clásicos, Bs. As., U.C.A.,
junio de 1985, publicada en Nova tellus 7 (1989), pp. 113-118.

5 Cristianismo primitivo y paideia griega, México, FCE, 1965 (orig. 1961). Los
miembros de la comunidad cristiana de habla griega en Roma "podían ofrecer a
los corintios una crítica cristiana expresada en el lenguaje de su educación clásica.
No se trataba sólo de un asunto de estilo, sino que llevaba implícita la generalidad
teórica de método intelectual aplicable a cualquier problema, que es el sello distin-
tivo de \3ipaideia griega" (p. 35). La consulta de la obra de Charles COCHRANF., Cris-
tianismo y cultura clásica (México, FCE, 1949) no aporta datos de consideración
para este trabajo, dada su circunscripción al campo romano. Asimismo, Fe cristiana
y filosofía griega de A. ARMSTRONC y R. MARKUS (Barcelona, Herder, 1964) estudia
los elementos de la filosofía pagana adaptados por el cristianismo en el diálogo in-
telectual iniciado hacia el siglo u d.C. (merece consignarse que S.Justino Mártir
hizo "el primer intento serio en la historia del pensamiento cristiano para llegar a
un acuerdo con la filosofía pagana por medio de la interpretación de lo mejor que
en el pensamiento pagano pudiera hallarse como parte de la 'preparación del
Evangelio'", p. 151); pero en esta obra no se ocupan los autores de textos litera-
rios poéticos como los aquí considerados. En cuanto a la manera en que los cristia-
nos asimilaron y modificaron la cultura griega, véanse W. JAEGER, op. cit., en n. 1,
A. WIFSTRAND, L'église ancienne et la culture grecque, París, Éd. clu Cerf, 1962, cen-
trado en la postura ante la retórica y la gramática y en el influjo filosófico; J.
LECLECQ, Cultura y vida cristiana, Salamanca, Sigúeme, 1965 (traducción de
Initiation aux auteurs monastiques du moyen age; l'amour des leítres et le désir de Dieu),
espec. capp. 3 y 7; O. GIGON, La cultura antigua y el cristianismo, Madrid, Credos,
1970.

* Barcelona, Juventud, 1963.
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frimiento y la muerte, y en vista de destacar la diversidad y
la semejanza de concepciones entre el mundo griego y el
cristiano:5 no imponemos nosotros aquí una limitación te-
mática al cotejo. En fin, no hemos buscado en la li teratura
griega precristiana citas de la Biblia6 o anacrónicos pasajes

5 La tesis del autor puede sintetizarse con estos extractos: "Si los hombres, se-
gún los griegos, son buenos, es porque los dioses son malos. En la perspectiva cris-
t i ana , los hombres son perversos. La única esperanza es que Dios redima y perdo-
ne" (p. 107). "Esta debi l idad del hombre ante el mal, esta malicia interna, fue ig-
norada por los griegos (aparte de Eurípides y Aristóteles, y aun éstos de modo pa-
sajero)" (p. 109); "los ant iguos jamás supieron el porqué del sufr imiento:
escapóseles su significación; la grandeza de su humanismo estriba en no haber ce-
dido a la tentación oriental del fatalismo ante el mal y el dolor, ni intentado negar-
los. Forjaron belleza en medio del dolor. Pero éste constituyó siempre un irritante
punto oscuro que n ingún filósofo logró poner en claro. Por consiguiente, los grie-
gos no pudieron practicar las vir tudes de la paciencia, la caridad y el perdón, y
menos aún buscar la alegría en el sufr imiento" (p. 163). "Los antiguos ignoraban
la misericordia, como asimismo el pecado: por eso el sufr imiento se les antojaba
incomprensible" (p. 188). Pero presenta Moeller una confrontación que podría in-
cluirse en los ejemplos aquí reunidos. El teólogo señala que la frase puesta por
Hornero en boca de Nausícaa (Od. VI, 207-8: npóc, jap Aióg écruv ájictvrec; /
£elvo( t£ rctCOXpCTE ) que él traduce "Pobres o suplicantes, todos nos vienen de
Zeus", es una idea s i m i l a r a la que Cristo expone al decir que qu ien recibe al po-
bre, da de beber al sediento, viste al desnudo , a Él se lo hace. Y comenta: "Los
hombres no pueden s u p r i m i r el dolor; pero, puesto que los dioses se obstinan en
afligirles ciegamente, los mortales pueden, al menos, bajo el cielo implacable de la
Moira, ' f uen t e de l lantos ' , du lc i f i ca r su suerte con la hospi tal idad (...). En la anti-
güedad, nadie temía recibir a un desgraciado en su hogar. Se le daba lo mejor que
había en la casa. Se le hacía compartir la in t imidad de la fami l ia , se le bañaba, se le
lavaba (. . .) Nadie le preguntaba su nombre ni su procedencia, como haríamos no-
sotros, 'para averiguar si era un pobre interesante'; se le respetaba" (pp. 144-145).
Debernos señalar que, según parece, no siempre los griegos trataron tan bien al
desconocido (recuérdese a Ocliseo con apariencia de anciano al llegar a su palacio
en I taca), pero de todos modos, aunque el efecto de la costumbre griega es el mis-
mo que el del mandamiento cristiano, en aquélla la motivación era una 'ley no es-
crita', una creencia en que era obligación acoger a quien un dios enviaba, mientras
que en el cr is t ianismo la motivación de tal actitud no es siquiera una filantropía
sino la caridad, el amor a Dios concretado en los hombres (obsérvese que la hospi-
ta l idad era un ideal también entre las t r ibus árabes; cf. B. FARES, 'Ird, Encyclopédie
de rislam, IV, 1978, 81a, pero tal act i tud tampoco tenía la motivación cristiana, si
bien preparaba el camino). Y en cuanto a la comparación entre la actitud de la
Alceste de Eurípides que entrega su vida a cambio de la de Admeto/y la actitud de
Cristo (véanse pp. 151 ss.), la salvedad es la misma ( "el sacrificio nunca se consu-
ma para la humanidad entera, ni para salvar a los desgraciados, a las 'gentes des-
provistas de interés', por ser pobres o ignoradas", dice Moeller, p. 155: agregamos
que sí lo hizo Maximi l iano Kolbe, cristianamente, en el campo de concentración y
en favor de un desconocido). Un dios griego no puede presenciar la muerte
(Hipól. 1437 ss.); Cristo, en cambio, no se aparta del hedor de Lázaro a punto de
resucitar (fn. XI, 39) ni rechaza su propia Pasión.

6 Obsérvese que A. WIFSTRAND, op. cit., p. 157, señala que casi no hay rastros li-
terarios de la Biblia entre los griegos y que la única crítica favorable al estilo bíbli-
co se debe al autor del nepí ini'EÜ)b> a comienzos del cristianismo, que cita no lite-
ralmente el Génesis.
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de autores posteriores, sino aquellos lugares de la literatura
poética en los que, sin estricta coincidencia formal ni expre-
siva con escritos judeocristianos,7 puede hallarse, sin embar-
go, el mismo pensamiento o al menos aproximado, pues en
algunos casos la semejanza superficial esconde diferencias
de fondo o de motivación.

Vamos a los ejemplos concretos.

1) En la Comparatio de Menandro y Filistión, I, 113,8 se
lee:

yfí? £<pu t Jivta xeg yf\v

[= de la tierra surge todo y hacia la tierra se encamina],

idea expuesta también en la Sentencia 145 de Menandro,
rf¡ jtávta tíxtei xaí jtáXiv xofu^etai [= la tierra todo pro-
duce y de nuevo lo acoge], y que es idea muy cercana a la
que expone el autor inspirado en Génesis III, 19:9

TOÜ cutocrtpéiJjaL oe eíg Tf|v yf¡v, é% f¡c; ¿Xfjcpflrig' orí yrí eí xai

[= hasta que tú vuelvas a la tierra de la que fuiste tomado;
porque eres tierra y a la tierra volverás].

Menandro generaliza respecto de toda la creación aquello
que en el Antiguo Testamento está particularmente dirigido
al hombre; pero en ambos casos hay una conciencia clara de
la finitud de la apariencia material, si bien no parece — nos
falta contexto — que el autor griego desprenda de ello un
sentido de humildad.

7 A veces la proximidad expresiva y formal esconde grandes diferencias de sen-
tido: cf. Sent. 586 de Menandro ó ypcmnáicov árteipoc; oí' pXércEi pXérccov (= El des-
conocedor de letras, viendo no ve) e Isaías VI, 10 BXéjiovreg pXé\|>eT£ xai oti \ir\E (= mirando miraréis y no veréis), profecía referida a la incomprensión del

mensaje cristiano.
8 Seguimos la edición de Sicgfried JAEKEL, Menandri Sententiae. Comparatio

Menandri et Philistionis, Lipsiae, Teubner, 1964.
9 VIGOUROUX, La sainte Bible polyglotte. I, 30.
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2) En la misma Comparatio se atribuyen a Menandro los
versos I, 122-123, que dicen:

^ xaxwg TI xáv 5oxf]g ÜEÓV
jtLOte'uaov ÓTI aecartóv oí) oúvfl Xadeív.

[= Habiendo hecho algo mal, si piensas que al dios se le ocul-
ta, está seguro de que no puedes ocultártelo a ti mismo].

Y a Filistión se le asignan los vv. I, 137-138, que de ma-
nera similar expresan:

'O oDoaepdjv TL xa! Soxcov Xaftetv fteóv
xoXáí;e{F oxrcog ímó auveiSóiog dcoí).

[= El que comete alguna impiedad y piensa que se le oculta al
dios, este tal es castigado por la conciencia, un dios].

Esta idea es similar a la que San Isidoro expone en sus
Sententiae II, 26, 3, acerca de la conciencia del pecar:

Quamvis humana indicia subterfugiat omnis qui male agit,
iudicium tamen conscientiae suae effugere non potest. Nam
etsi alus celat quod egit, sibi tamen celare non potest, qui
plene novit malum esse quod gessit. Dúplex fit ergo in eo
iudicium, quia et hic suae conscientiae reatu punitur, et illic
perpetuali poena damnatur.

En los autores griegos paganos está, pues, ya la noción
tomada por el cristiano, de que la propia conciencia es un
ineludible juez de los actos malos.

3) Nuevamente en la Comparatio II, 101-105, Filistión nos
dice:

áv yu|rv6v eúpoav Tievixpov évcVúor|c; JIOTE,
jiáXXov ájiéÓDaag aircóv, áv
éáv Tpocpfyv 6oi)g TOV Xapóvr' ó
á\jjLv{Kco xaTéjiaaag 'ATTLXÓV ^éXi.

[= si habiendo hallado desnudo a un indigente ocasionalmen-
te lo vestiste, más bien lo desvestiste en caso de que se lo hayas
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reprochado; si habiendo dado alimento se lo reprochaste al
que lo recibió, condimentaste con ajenjo la miel ática].

Esta crítica a la buena obra malograda por la altanería de
espíritu, es la misma censura que Isidoro expresa en las
Sententüie III, 60, 16:

Non est eleemosyna cum murmuratione praebenda, ne,
comitante tristitia, merces pereat dispénsala. Tune autem
bene tribu i tur, quando cum mentis hilaritate praebetur (...)
Metuendum est itaque ne pauper aut cum taedio riostra oblata
suscipiat, aut ne omnino praetcrmissus maerens tristisque
recedat.

4) Para continuar con las rvo^icu de Menandi o, citemos la
que Jaekel ubica comoAppendix 12, 6:

'Apxr)v ájiávtíov xa! xéXog Jtoiot) deóv.

[ — Haz a dios el principio y el fin de todas las cosas].

Esta yvco^i recuerda el pasaje del Apocalipsis XXI, 6, que
dice:10

éyco eífii TÓ "AXcpa xa! TÓ 'Q, fj ápxt) xai 16 léÁog.

[= yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin].

Cf. Apoc. XXII, 13. Aquello que el poeta griego aconseja
corno una norma para la vida humana, el pensamiento cris-
tiano lo afirma como principio teológico.

5) Asimismo la Sentencia 819 del máximo autor de la Co-
media Nueva griega, en la que se lee:

<M)c; écrn ico veo iipóg fteóv pXéiieiv áel

[= Es luz para el espíritu el mirar siempre hacia dios],

concuerda con el pensamiento evangélico:

10 Para todas las citas neotestamentarias utilizamos la edición de J. BOVER y J.
O'CALLAGHAN, Nuevo Testamento trilingüe, Madrid, BAC, 1977.
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0eóg fjv 6 Aóyog (...) év airea) £a)f| TJV TO qxí)g TÜW ávdpámcov (...)
6 cpomtei Jiávia ávftpamov.

[= Dios era la Palabra, en ella estaba la vida y la vida era la luz
cíe los hombres, la que ilumina a todo hombre].

Juan, I, 1, 4, 9

ó §£Óg qxog écruv (...) TO cpcog év üfiív ¿OTLV. jieputatetie (bg 16

cptog exeie (...) éyó) (pwg eig xóafiov áXfjXuíkx, iva jiág ó JUOTEVCOV

eig é[i£ év ifl axcma |¿f|

[= Dios es luz (...) La luz está en vosotros. Caminad mientras
tenéis luz (...) Yo vine como luz al mundo para que todo el
que crea en mí no permanezca en la ti niebla].

Juan, XII, 35 y 46

Cf. fn. IX, 5; Le. II, 32; Ef. V, 8; Sant. I, 17; I Pedro II, 9;
ML IV, 16.

6) En la llamada Mulieris oratio, fragmento atribuido a
una perdida comedia de Menandro, leemos en los vv. 14-
16:11

eot* áv5pl xa! ywaix! xeí^evog vo^iog,
TÍO JJ,EV 6 toe TéXoug f]v éxet orépYeiv áeí,
TTJL 6' 6a' áv ápéoxrjL t' ávópt, tam aírcf^v jioeív.

[= hay una ley establecida para el marido y la mujer: para el
uno, amar siempre hasta el fin a la que posee;para la otra, que

ella haga cuanto agracie también al marido].

No se puede dejar cíe relacionar el contenido cíe este pa-
saje de la declaración de una mujer fiel dirigida a su padre,
con los consejos sobre la vida familiar que San Pablo expone
en diversas Epístolas; así tenemos:

f] Sé ya^aada ^epifiva iá TOÍJ XÓOJIOD, mog ápéoyi ico ávSpt

[= la casada se preocupa por las cosas del mundo, cómo agra-
ciará a su marido].

I Cor. VII, 34

11 Seguirnos la edición de Darío DEL CORNO: Menandro, Le commedif, Milano,
Istituto Editoriale Italiano, 1964; I, 291.
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Ai yuvaíxeg xoíg iftíoig ávSpáaiv {motaaaéodtooav (...) oi

áyajiáte tág ^{vvalKat- (...) xai újieíg oí xoaT eva exaotog TTJV

éairtoí) yuvatxa oírcojg áyajiáia) cng éaircóv, r\é yuvf| iva cpopfjiai

TÓV ávSpa.

f= Las mujeres sométanse a sus propios maridos (...) los mari-
dos a las mujeres (...) también vosotros cada uno en particular
ame de tal manera a su mujer como a sí mismo, y la mujer ve-
nere al marido].

Ef. V, 22 ss.

Esta relación conyugal S. Pablo la clarifica por la relación
entre Cristo y la Iglesia, pero el último fragmento (Ef. V,
33; cf. Colos. III, 18-19) está dirigido a todos y señala una
necesidad de convivencia más allá de la iluminación ofreci-
da por el misterio sacramental. A esa necesidad natural de
la sociedad matrimonial se refiere Menandro, que no cuen-
ta con la revelación evangélica. Obsérvese que el giro oía
teXoDc; usado por el comediógrafo y que puede traducirse
como 'hasta el fin' o 'continuadamente', combinado con áeí
= 'siempre', es una clara alusión a la fidelidad y permanen-
cia del vínculo matrimonial que, en el contexto del frag-
mento, la mujer defiende frente a la posibilidad del divorcio.

7) También la Sentencia de Menandro proveniente del
Papiro II, 11 Jaekel nos dice:

Aapdrv TiáXiv óóg, iva Xáprjg, ótav ftéta]g.

[= Habiendo recibido, da de nuevo, para que recibas cuando
lo desees],

idea que se aproxima a los preceptos de generosidad del
Evangelio tales como:

xa) aiToOvTi ae óóg (...) jrávra oi3v óaa éáv OéXr|Te Iva TUHOWTIV

OL ávftpojjíoi, oímog xai újieíg JIOLELTE aircoíg (...) ócopeáv
e, Scapeáv 6óxe.

[= al que te pida, da (...) pues todo cuanto deseáis que os ha-
gan los hombres, también así hacédselo vosotros (...). Gratis
recibisteis, gratis dad].
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8) Tema cercano al del ejemplo anterior nos ofrece un
pasaje de Aristófanes, Ecclesiázusai 670, donde el personaje
cié Praxágora dice:

TIv 8' ájio8ijr| y', avróg 8<í)oei.

[= en caso de que te quite el vestido, lo darás tú misino],

frase que recuerda la de Lucas VI, 29 y 30:

ájió TOÍ) aüpovióc; aou TÓ í|i<mov xal TÓV XITCOVCC ^if) xcoWJarjg

[= a quien toma tu manto tampoco le rehuses la túnica],

ano TOÍJ aüpoviog xa aá \ir\e i.

[= al que tome lo tuyo no se lo reclames].

9) También dentro del plan de reforma social que plan-
tea Praxágora en la misma comedia de Aristófanes, se expo-
ne la idea siguiente (vv. 590-4):

Koivcovetv Y«p rcávrag cpfíoa) xp^vaí rcávtov

xáx Tatrtoi) ^fjv, xal [ifj tóv jiév jiXoirteív, TÓV 8' áftXiov eívat,

eojpYetv TOV jiév jroXXfív, TO> 8' eívca [At|8é taqpf]vai,

' áv8pajió8oLg TOV ̂ év -xp^otiai jioXXotg, TÓV 8' oí>8'

1 ¿va TiOLO) XOLVÓV jiáatv ptorov xal TOÍITOV ófiotov.

[= Diré que es necesario que todos estén en comunidad partici-
pando de todas las cosas, y que vivan de lo mismo, y no que uno
se enriquezca y el otro esté en la miseria, ni que uno labore una
extensa tierra pero el otro no tenga dónde ser enterrado, ni que
uno haga uso de muchos esclavos y otro ni siquiera de un criado;
sino que yo hago esta vida común una y similar para todos].

Este principio de la comunidad de bienes hace recordar
el que practicaban las primitivas iglesias según narra Lucas
en los Hechos de los Apóstoles IV, 32 ss.:

Tov 8é jiXrjdoug TOW marevaávrürv fjv xap8ta xal tyvyi\, xal

ot)8£ Etg TI Tcav imapxóvTCüv airea) £XeYev ü8iov eívaí, áXX' fjv
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atrcoíg jiávra xotvá (...) oi)6é y«P évSefjc; tig fjv év amóle, óaoi

yáp XTrJTOpeg x°JP^a)V fl olxiGrv "újifjpxov, JuoXoOvreg éq)epov xág
Tt^iag T0)v Jti7ipaaxo|.iévcjv xal éTÍOovv Jiapá TOÍJC; rcóóag TOJV

ájioarókov 6te818010 5e éxáaitü xaíkm áv TIC; xpeíav el/ev.

[= U11 solo corazón y alma era el cíe la multitud cíe los creyen-
tes, y ni uno decía que alguno de sus bienes le era propio, sino
que para ellos todo era común (...) entonces 110 había ningún
necesitado entre ellos, pues cuantos eran propietarios de cam-
pos o cíe casas, vendiéndolos traían los productos cié las ventas
y los ponían junto a los pies de los Apóstoles, y se daba a cáela
uno según cáela cual tenía necesidad].

Cf. Rom. II, 13

Pero es imprescindible destacar las diferencias de motiva-
ción; así corno en el ejemplo anterior el consejo de Pra-
xágora no se fundaba —no podía fundarse— en la caridad
cristiana, tampoco lo hace aquí; su deseo de acabar con abu-
sos y ciertas diferencias sociales no llega, por ejemplo, a la
pretensión de abolir la esclavitud, hecho tan común a lo lar-
go de tantos siglos y en tantas culturas, que ni siquiera el
cristianismo primitivo podía proclamar su abolición (Ef. VI,
5: Colos. III, 22; I Tim. VI, 1-2; I Ped. II, 18) salvo como
anulación de diferencias ante Dios;12 pero la Praxágora de
Aristófanes ni siquiera llega a admitir el quebranto de las
clases sociales al rechazar la posibilidad de una relación
sexual entre una persona libre y una esclava (Cf. Eccl. 721
ss.) La limitada filantropía puesta en boca de Praxágora
apenas vislumbra el cambio radical que supone la motiva-
ción cíe la áycuiri cristiana.

10) Dentro de la misma temática cíe la riqueza y la pobre-
za, hallamos en el Dyskolos de Menandro, vv. 805 ss., estas
palabras de Sustratos a su padre Calípides:13

12 Cf. S. Pablo I Cor. XII, 13: xai yáp év évi Uve-úfian imf.íg Jtávreg eíg Év oto^a
¿pajmrrftTjfiEv, EÍTE 'Ioi)5aíoi EÍTE "EXArivEc;, EÍTE 6ot3Xoi FÍTF, éXetHtepoi [= Pues también
en un solo Espíritu todos nosotros en orden a un solo cuerpo fuimos bautizados, ya
judíos ya griegos, ya esclavos ya libres]; Galotas, III, 28: oüx £vi 'louftcuoc cwfcfe "E/ltyv,
oi'x £vi ftoiiXoc; ovfif. ftXcúdcpO£, oí?x ívi ápOFv nai ttr\Xv [ = Ya no existe judío ni griego,
no existe esclavo ni libre, no existe macho y hembra]; Cf. Colos. III , 11.

13 Seguimos el texto de Dora C. de Pozzr en Menandro, AY2KOAOZ El misán-
tropo, Rueños Aires, Eudeba, 1965.
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óiójrep eytoyé q^^u Seív, óoov %póvov
eí xtipiog, xpfjoíkxí ae yevvaícüg, rcáxep,
cartoig, éiuxoupeiv jiáaiv, eímópoug jioeív,
(bg áv óijvr| JiXeíoroug oía acarroí). ToCrco yáp
áMvatóv écmv.

[por lo cual (puesto que la fortuna es versátil) yo al menos
digo que es conveniente que, cuanto tiempo seas dueño de
ellas (las riquezas), tú, padre, las uses noblemente, socorras a
todos, hagas ricos a los más según puedas por ti mismo; pues
esto es imperecedero],

También este pasaje recuerda el principio cristiano de
que no somos más que administradores temporarios de los
bienes y la posesión de ellos tiene un destino social, según
lo expresan los diversos documentos que conforman la doc-
trina social de la Iglesia y que tienen su fundamento en tex-
tos como éste de San Pablo (I Tim. VI, 17-19):

Toíg TcXouaícHg év ico vvv altovL jiapáyyeXe [¿f|

(ir|Sé fjXjrixévaí em JI^OÚTOD áft^XÓTrjTL, áK)C éjil 0eco xa)

f]|.uv Jtávra JiXoDGLCúq e'ig ánó'kavoiv, áyai)oepYeLV,
év epyoig xaXoíg, 8i)f.ieia6óioijg elvat, xoiva)VLXotjg,

ájiof)r]aai!p(tovTag éairtolg OefiéJiLOV xaXóv elg TÓ ^léXXov, iva

ifjg ovrcog

[= a los ricos en la presente vida aconséjales no tener senti-
mientos altaneros ni su esperanza en la incertidumbre de la ri-
queza sino en Dios, que nos provee de todo ricamente para
gozo; hacer el bien, enriquecerse en buenas obras, ser buenos
distribuidores, amigos de hacer comunes sus cosas, atesorando
para sí mismos un buen cimiento para el porvenir, para que
reciban la verdadera vida].

Obsérvese la coincidencia entre la idea de que la fortuna
es versátil, en Dysk. 803-4, y la inseguridad de la riqueza en
Tim. (éití nXomov áór|XcmiTi) ; también concuerdan en el
compartir los bienes (Dysk.: émxoupeív Jtáaiv, eimópouc;
Jtoeiv ; Tim.: áyaftQzpyziv... evfieTaSótaüS etvca, xoivcovtxoi)?),
y en que tal cosa es lo importante (toüto áMvatóv écmv /
iva Xápcovtai tíis óvta)? ^r\^ ). Cf. Hebreos XIII, 16.
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1 1) Aún en el tema de la posesión de bienes, podemos ci-
tar la Sentencia 87 de Menandro, que expresa:

oi)6elg mrv ppotarv jtXoírtov qpépcov.

[= Ninguno cíe los mortales se marcha llevando riqueza].

Este pensamiento podemos hallarlo en la literatura de di-
versas épocas y es una idea central en la Danza de la muerte o
en el Diálogo de Mercurio y Carón de Juan de Valdés, idea
entroncada en las raíces mismas del pensamiento judeo-
cristiano; la hallamos en el libro del Eclesiastés V, 14 (cf. lob,
I, 21):14

arcó yaorpóg ^irjTpog ainov yujrvóg, émcrtpé\|>ei
TOÍ) jiopexn^fjvaí (be; rpcei, xai ovóév oí) XfjtyeTai év fióx^a) aírcoí)

iva TiopEuüfj év x£LPt

[= Como salió desnudo del vientre de su madre, tornará a
marcharse como vino, y no tomará nada en su trabajo para lle-
varlo en su mano].

Asimismo dice Isidoro (Sententiae III, 60, 3):15

Diu eriim cum rebus nostris durare non possumus, quia aut
nos illas meriendo cleserimus, aut illae nos viverites deserunt.

12) Acerca de la dignidad de la pobreza, encontramos
también en Menandro la Sentencia 209 que dice:

Aiá jtevíav oí) |¿T)5evóc; xaiacppóvEL

[= A causa de la pobreza tú no desprecies a nadie].

Si bien es común en la comediografía griega la idea de
que la pobreza es una carga, una desgracia, también apare-

14 VIGOUROUX, IV, 490.
15 AJ igual que las anteriores citas de Isidoro, ésta sigue la edición de Faustino

ARÉVALO reproducida por I. ROCA MELIÁ en el núm. 321 de la BAC, Madrid, 1971.
16 Véanse ARISTÓFANES, Pintos 28-29, 262-263, 442-443, 555-556; MENANDRO, Sent.

633, 645, 656, 660, Comp. II, 24; FILISTTIÓN, Comp. I, 104-105; acerca de que es preferi-
ble la pobreza, véanse TEOCNETO, fr. 1, K. v. 3; MF.NANDRO, Sent. 421, 442, 475.
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ce, contrariamente,, la opinión de que ella es preferible.16 La
yvcó^rique hemos citado, si no exalta la pobreza, al menos le
niega la calificación de vergonzante, y está muy cerca de la
idea que expone así Santiago en su Epístola: el Obispo de
Jerusalén destaca que la pobreza no debe ser causa de des-
precio; tras aconsejar que no se haga acepción de personas,
señala (II, 2-4):

éáv yáp EioéMhi £ig ODvaycDYfiv í)(id)v ávtjp xpvaoóaxTÚXiog év
jipá, elaéMr| oé xa! HTCDXÓC; év fivnapq. éaOrya,
Sé ém tóv cpopovvra TT|V éafKyta TTJV Xaputpáv xal

2í) xáüov ajfte xaXa>g, xal ico JITCOXW efrnvte Zi) at^di éxeí
f| xádov vnó TÓ xmcmóSiov ^IOD, oí) 6LexpC^T|te év éaircotg xai

xpital 6LaXoYia|.ic?3v Jtoveporv;

[= si acaso entrare a vuestra reunión un hombre con anillo de
oro y vestidura flamante, y entrare también un pobre con ves-
tidura sucia, y mirareis al que lleva la vestidura flamante y le
dijereis "Tú siéntate aquí honrosamente" y al pobre dijereis
**Tú quédate en pie allí o siéntate abajo junto a mi estrado",
¿110 haríais distinciones entre vosotros mismos y os converti-
ríais en jueces de malvarlos pensamientos?]

13) Finalmente, también respecto de la pobreza, pode-
mos relacionar el texto de la Sentencia 359 de Menandro,
que aconseja:

"laog üaíK iotg Tpójioiai Jiknmbv 6g Jiévrjg.

[= Siendo rico sé por tus maneras igual que un pobre],

con Proverbios XIII, 7:17

eíoiv oí jiXoim^ovreg eaircoúg jirjóév éxoVTeS> xa^ ELOTV oí
taneivoírvaeg éauroüg év jroXXa) nX-oúrcp.

[= Existen los qvie se hacen ricos sin tener nada, y existen los
que se hacen humildes con mucha riqueza].

Cf. II Cor. VIII, 9; Isidoro Sent. III, 59, 12.

l7VicouROUX, IV, 394.
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14) La Sentencia 256 de Menandro, que dice:

"Epyoig (piAójiovog üoík, [if| Xóyoig (.lóvov.

[= Sé laborioso en las obras, no sólo en las palabras],

se asemeja a un pasaje de la Epístola de Santiago I, 22, donde
se lee:

yíveoüe óé jioirjTa! Xóycyu, xai \w\l ^óvov

[= pero sed obradores de la palabra y no sólo oidores],

pasaje que, si bien en sentido estricto se refiere a la puesta
en práctica del Mensaje recibido, es también un llamado a
la acción concreta como el de Menandro y como el de la I
Epístola de Juan III, 18:

\w\v Xóya) p,t]Sé ifj yXwacTr}, áXXá év epyco xai áXrjíteía.

[= no amemos de palabra ni con la lengua, sino eri obra y con
verdad].

Cf. Sant. II, 12 y 15-16; Mt. VII, 21; I Cor. IV, 20,

15) Asimismo, la yvá[ir\, en la que se lee:

Foveíg óe ilfia xai qptXo\)g £\)EpyFTei,

[= Honra a los padres y haz el bien a los amigos],

contiene en las primeras palabras un tema bastante reitera-
do en la colección de Menandro:

"Eoixe iLjaáv ioí)g yoveíg (bg lotig ftecrég. (Pap.VIII,5)

[= Es conveniente honrar a los padres como a los dioses].

Ixavwg pioóaeig yepopooxarv ioi)g yovetg. (365)

[= Vivirás adecuadamente cuidando la vejez cíe tus padres].

0eóv Jípemela, óeúxepov fté xoi)g yovEtg. (322)

[= Honra primeramente a dios, en segundo lugar a los padres].
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Cf. Pap. XIII, 17-18, Sent. 113, 331, 525, 526, Appendix
VI, 2. También aparece aludido en Aristófanes, Avispas,
1003 ss. Estos textos no pueden menos que recordarnos el
cuarto mandamiento del Decálogo, que en la versión de los
Setenta expresa (Ex. XX, 12; Dt. V, 16):18

t^ia TÓV jiatépa oov xai TTJV [iTyrépa aou, uva eii GOL yévr)TaL xaí
iva jiaxpoxpóviog yávrj ém ifjg

[= Honra a tu padre y a tu madre para que te vaya bien y
para que tengas larga vida sobre la buena tierra].

Cf. I Tim., V,4.

16) LaYvdHiT) 138 de Menandro nos dice:

acarcóv vovíteieív áXXoug

[= Júzgate a ti mismo al querer reprender a otros],

consejo de prudencia que, con una imagen más impresio-
nante, Jesucristo dio a sus oyentes según da cuenta el Evan-
gelio (Mateo, VII, 3):

Tí fts pXéjteic; lo xápqpog TÓ év TCÚ ócpdaXjAO) TOÍJ áóeXqpoí) OOD, TTJV
5é év xa) oo) ócpdaXfAO) 6oxov oí? xaxavoeíg;

[= ¿Por qué miras la brizna en el ojo cíe tu hermano y 110
adviertes la viga en tu ojo?]

Cf. Rom., II, 1; Horacio Sat., I, 3:25-27.

17) En \nAppendix XII, 21 de su edición, Jaekel recoge
esta sentencia del comediógrafo griego:

nave' eijxapíotcoq SEL óéxeodaí fax fteoí).

[= Hay que recibir con agradecimiento todo lo que viene de
dios].

18 VICOUROUX, I, 366.
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Es ésta una idea cercana a la expresada en Efesios V, 20:

g Jtávroie újiép Jiávtarv év óvéjian TOÍJ Kvpíov
'Ir|ooí) Xpioioí) ico 08 a) xai Xlaipt.

[— dando gracias siempre por tocio al Dios y Padre en el nom-
bre de Nuestro Señor Jesucristo].

Cf. Rom., I, 21, XIV, 6; I Cor., X, 30; I Tes, II, 13; Colos;
III , 17. El poeta griego señala la creencia de su pueblo en
que todo se debe a la divinidad y debe ser acogido como
merced, si bien la pasiva religión de Tí^l y Kcupó? reduce
el lugar para la construcción activa del destino por el hom-
bre, según afirma el pensamiento judeocristiano.

18) Del mismo Menandro podemos leer en la Appendix
XIII, 32:

áyai^ojiOLEÍv \ii\.

[= Podiendo hacer el bien, 110 te rehuses].

El consejo es similar al expresado en la Epístola de Santia-
go IV, \7:'

elSÓTi oi)v xaXóv JIOLELV xaí |¿f) jiouyüvri, áfiapiía airrco éotiv.

[= Ciertamente, el que sabe hacer el bien y rio lo hace, tiene
pecado],

como así también Isidoro señala que no basta, para ser cris-
tiano, no hacer el mal, sino que se debe obrar el bien:

Dúo sunt erga dilectionem proximi conservanda; unum, lie
malum quis inferat; alterum, ut borní m impendat.

(Sent. I I I , 28, 1)

19) Pasemos ahora a Esquilo. En las Euménides, cuando
Apolo sostiene la gravedad del crimen de Clitemncstra por
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el lazo que la unía a Agamenón, el poeta pone en boca del
dios estas palabras (vv, 217-218):19

ei)vfj yap ótvópl xa! yuvaixl

ópxoi) 'orí ji8L^ü)v xfi óíxr|

[= Pues el lecho salvaguardado por la justicia es para el mari-
do y la mujer un destino más poderoso que el juramento],

donde hallamos que la promesa humana que pueden ha-
cerse los cónyuges lleva sobrepuesto un sello superior, el de
la AÍXT], que hace inviolable aquella relación. Es una con-
cepción bastante elevada del matrimonio: aunque no puede
equipararse al sacramento cristiano, comparte con él la idea
de que es una Fuerza superior la que confirma la voluntad
de los contrayentes y vela por su conservación, dando al le-
cho nupcial, altar del matrimonio, un carácter sagrado. No
podemos dejar de relacionar el pasaje de Esquilo con la pa-
labra del Evangelio que el sabio poeta parece vislumbrar:

oüxéu elaiv ovo áXXá oápí; fita. 6 oív ó 0eóg <juvé£eixj£v,
ávftpamoc; ^fj x^P^étco.

(Mt. XIX, 6)

[= ya no son dos sino vina sola carne. Lo que Dios, pues, unió
estrechamente, no lo separe el hombre].

20) También en la tercera pieza de la Orestía, vv. 269 ss.,
hallamos una nueva referencia a la veneración debida a los
padres. Así leemos:

"Ch|ni Se xei Tig áXXog fjXitEV pporojv

r\v f] §évov TLV' áoepdrv éxarv

r\g cpiXoDg,

K é'xaorov rrjg ÓLXTJC; éj

[= también si algún otro cíe los mortales se hizo culpable co-
metiendo voluntariamente impiedad contra el dios, algún ex-
tranjero o sus padres, verás a cada uno tener los tratamientos
dignos de la justicia].

19 Seguimos la edición de Paul MAZON: ESCHYLE, Paris, Les Belles Lettres, 1972.
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Las Erinias, que lanzan esta amenaza, una vez más se re-
fieren a los padres en vv. 544-547, conjuntamente con el
respeto a la morada y al huésped:

upóg xáóe iig Toxéaw aé(3ctg
eí' jipOTLGJV xai §evoxL-
H-O'ug ÓÓ^GJV EJiíarpocpáq

iig éara).

[= Ante esto (el castigo), prefiriendo uno con justicia el respe-
to de los padres, también sea uno respetuoso de las hospitala-
rias estancias de la casa].

Aunque de una manera más genérica que en la expresión
de Menandro citada en el núrn. 15, que toca concretamente
al cuidado por los padres, también aquí se exalta la honra
de los progenitores como lo preceptúa el cuarto manda-
miento. Obsérvese que en el ambiente romano helenizado
también aparece la veneración a los padres, pero relegada a
la merecida por la patria; así en el De rep., de Cicerón, VI,
16, dice Escipión: "iustitiam colé et pietatem, quae cuní sit
magna in parentibus et propinquis, tum in patria máxima est".

21) En las Euménides afirma Esquilo que la impiedad es
fuente del 'exceso' que constituye la uflpic; ; lo vemos en los
vv. 533-537:

iev ííppig xéxog
g, ex '

ag cppevojv ó n
xaí

[= El exceso es verdaderamente hijo de la impiedad, y de la
sanidad de los pensamientos surge la felicidad por todos ama-
da y largamente deseada].

Cf. Agam. 758-762. Esta relación establecida entre el exce-
so y los males consecuentes de él, por una parte, y la impie-
dad o falta del cumplimiento de los deberes de honra y ve-
neración a la divinidad, por otra, resulta semejante a la ad-
vertencia de Efesios IV, 17-19:
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XE^Ü) (...) [¿r|X£Ti újjiás rceputaieív xaüojg xal xa £§VTJ Jiepuiatet év
jicn;aiÓTT|Ti TOÍ) voóg cartcav, éaxoTü)|¿évoi xfj óiavoia óvreg,
ámjXXorpitojiévoi rfjg Ca)% "toü (te oí), oía xf|v áyvotav TTJV oioav
év aírcotg, Siá xf]v 7icí)po)aLV if]g xapóíag ainoov, otiiveg
ájiTiXYilxóieg écxircoijg jiapéócoxav if¡ áae^yeL^ elg ¿pyototav
áxaftapaiag icáarig év jtXeovE^Cíjt.

[= digo que vosotros no andéis como también los gentiles an-
dan en la vanidad de sil mente, estando entenebrecidos en el
entendimiento, totalmente ajenos a la vida de Dios por la ig-
norancia qiie hay en ellos, por la dureza de su corazón, los
cuales, insensibilizados, se entregaron a la impudicia para rea-
lización de tocia impureza en concupiscencia].

22) Inmediatamente después de los vv. referidos al res-

peto de los padres, en 550 ss., el coro de las Euménides dice:

'Exorv 6' áváyxag áiep Síxcuog d)v
oijx ávoXpog éorai,
jtavcíjXeftpog 6' OIJJIOT' áv yévoiTO*
TÓV ávTLTO>4iov 5é cpa¡iL jtappáóav
iá jióXX' áyovTa 7iavró(pi)pT' áveu 6txag
fkcúü)g §í)v xpóvq) xa

3g, ÓTCXV Xápr| Ttóvog

[= El que es justo sin coacción, voluntariamente, no será infe-
liz y nunca podría verse aniquilado; pero digo que el audaz
despreciador que arrastra muchas cosas mezcladas sin justicia,
forzosamente con el tiempo asentará su velamen, cuando al-
cance la pena de la entena quebrada].

Aunque los términos no son los mismos, la contraposición
entre el premio del justo y el oportuno castigo del inicuo re-
cuerda las paradojas de las bienaventuranzas y malan-
danzas del Evangelio:

oí jiEivwvteg xai óiAjxbvreg TTJV óixaioairvr|v, ÓTL carrol
XOpTaaüfjoovrai

(Mateo, V, 6)

[= felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos
serán saciados].
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oixxl I>HLV, oí &\w£7Ü,r\a\Jié,vQi vvv, orí neiváaeie

(Le. VI, 25)

[= íay de vosotros los que estáis hartos ahora, porque tendréis
hambre!]

La similitud surge de la coincidencia de esta idea: que al
justo le espera la felicidad y la pervivencia, mientras que al
injusto lo espera la pérdida de los bienes mal habidos y mal
usados. En ambos casos subyace la concepción cíe una Justi-
cia que lleva a su orden todas las cosas.

23) Esquilo expone también la idea de que la injusticia e
impiedad pueden provocar un castigo por generaciones. Así
lo vemos expresado por el coro del Agamenón en los vv. 764-
771:

OtXei óé TLXTELV íípptg ^i£v nakai-
a veá^ovoav év xaxoíg pporarv
vppiv, TÓT' f\, ore TÓ xúpiov jióXfl
veapoí) cpáog TÓXOV,
5aí[iová te iáv á^axov, ájióXe|iov, ávíepov,

[¿eXcávac; ^eXádpoiaLV "Axag,

[= Quiere una antigua hybris parir una hybris que se renueva
en los males de los mortales, en uno o en otro momento,
cuando viene la luz soberana del nuevo retoño, y parir una di-
vinidad incombatible, invencible, no consagrada, la audacia de
la Ate funesta para la morada, semejante a sus engendradores],

y también en los vv. 1337-1342:

...vüv 5' el Jipoiéparv
cd|T ájioieíaet

xaí Totea x^voíjoi ftavobv á^Acov
Jioivág Oaváio)v éjiixpavet,

itg, Ttg áv et^caio Pporwv áaivel
6aí(iovL cpOvaí xáó' áxoijcov;

[= Si ahora (Agamenón) ha de pagar la sangre de sus antepa-
sados y muriendo por los muertos ha de llevar a término ven-
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ganzas de otras muertes, ¿cuál, cuál de los mortales, al escu-
char esto, podría gloriarse de haber sido engendrado con una
suerte intacta?]

Asimismo Solón en su elegía Las musas vv. 31-32, dice:

ávcxLTioi e.pya TÍVOVOIV

r\; toimnv fj yévoc; é^omaco.

[= sin culpa pagan estos hechos o los hijos de éstos o su estir-
pe más adelante].

Semejante concepción aparece en el Antiguo Testamento,
en el libro del Éxodo XX, 5-6, cuya versión griega dice:

eijil xi'piog ó fteóg OOD, fteóg £r|Xa)Tfjg, ájioói6oi)g
jtaiépojv ém Téxva ecoc; Tpíirig xal TeTápTTjg Yevea£
jie / xal jiotdw eXeog eíg x^áSag TO^ ¿70010)01 ^e xal 1015
cpi)Xáoaot»ai iá jipootáYM-atá (ion.

[= soy el señor Dios tuyo, Dios celoso, que doy el pago de la
maldad de los padres a los hijos hasta la tercera y cuarta gene-
ración para los que me odian, y que obro misericordia por mil
años para los que me aman y guardan mis mandamientos].

La segunda parte contenida en el versículo 6 marca la di-
ferencia: los griegos no conocieron un dios misericordioso,
sino sólo dioses de justicia o de cruel venganza.

* * *

Es claro que podría encararse una confrontación de la li-
teratura griega precristiana con los escritos de los cristianos
desde otros puntos de vista, tales como el de Moeller, o bus-
car puntos cíe contacto más superficiales, como registrar
que la comparación utilizada por Aristófanes en Cab. 413-
415, sobre el hecho de ciar de comer a un hombre como a
un perro, también la leemos sumando los textos de Mt. XV,
27 y Le. XVI, 21; o también que el asimilar la codicia del
hombre con un lobo voraz, como se da en Aristófanes,
Lisístrata 629, y como vuelve a tomar Plauto en Stichus 605 y
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en Trinummus 169-171, puede leerse asimismo en Sofonías
111,3 y en las Sententiae de Isidoro 111,51,12. Sin embargo,
nuestro interés se dirige aquí a una confrontación de ideas
más que de motivos literarios, y nuestra intención es desta-
car corno varios de los conceptos que conforman el pensa-
miento judeocristiano eran relativamente compartidos por
la cultura griega pagana. Y decimos 'relativamente' porque
sabemos que "el cristianismo contrajo con el helenismo, es
decir, con una de las formas más perfectas del humanismo,
un connubio indisoluble", como observó Moeller,20 pero
también que "si hubo, pues, en el helenismo presentimien-
tos del cristianismo, forzoso es reconocer que hubo también
cuestiones mal resueltas e incluso soluciones francamente
opuestas a todo un aspecto del mensaje cristiano";21 además
—y ahora usamos palabras de Jaeger— "el efecto directo de
la filosofía griega sobre el Nuevo Testamento, en particular
sobre San Pablo, que proponían las antiguas escuelas de es-
tudios teológicos (por ejemplo la de D. F. Strauss), no ha
sido confirmado por la investigación histórica moderna.
Desde luego, muchas ideas filosóficas flotaban en el aire,
pero eso no es lo mismo que una influencia doctrinal
demostrable, por ejemplo, de Séneca sobre San Pablo, tal
como lo suponía la escuela teológica cíe Tubinga a media-
dos del siglo xix".22

Es decir, como ya señalamos en algunos textos confronta-
dos donde nos pareció urgente destacar las diferencias, el
pensamiento griego es parcialmente coincidente con el cris-
tiano, es un 'presentimiento* en el que entra en juego la
filantropía, una ética elevada, una religión todavía viva,
pero no la caridad en cuanto amor a Dios y por El a los
hombres, áyájc^que es fuente de toda obra y de todo pensa-
miento verdaderamente 'religioso'. En esta diferencia de
motivación es claro el origen de la diversidad: "Sapientia
ratione sola invenitur" dice la versión latina de una senten-
cia de Menandro conservada en la tradición árabe (Appendix

20 Cf, op. cÁt.t en nota 4, p. 13.
2llbidemf p. 17.
22 Cristianismo primitivo... cit, en nota 3, p. 11, n. 2.
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XIV, 5 de Jaekel), es decir, la sabiduría griega presintió las
verdades cristianas con las limitaciones de la fuerza huma-
na,23 pero le faltó la tuerza divina acordada por la Revela-
ción y concedida por la Gracia, para elevar sus alcances te-
rrenos a niveles sobrenaturales. Sin embargo —y esto que-
remos destacar más allá de las diferencias—, no fue escaso
el avance logrado por los griegos para allanar el camino ha-
cia la Revelación y la difusión del Evangelio. Los griegos no
tuvieron a un Juan Bautista que tornara recto lo tortuoso y
llanos los caminos ásperos (cf. Le. 111,5), pero sí tuvieron a
graneles poetas que con su razón y su sensibilidad cumplie-
ron esa tarea. Esperamos que estas observaciones pongan
en relieve esa realidad.24

25 Tengamos presente que Cristo nació en "la plenitud de los tiempos", cuando
los pueblos habían llegado por sí mismos a concebir la necesidad de un Salvador o
a intentar la perfección de ciertos aspectos: "Mientras que, en Hornero, la Moira y
Zeus eran dos seres distintos y, por tanto, el propio rey del Olimpo estaba someti-
do al destino arbitrario y perverso, Píndaro, por ejemplo, esforzóse en unir a Zeus
y el destino, en someter a este ú l t imo al rey de los dioses. Luego, la cosa fue nías
lejos todavía con la identificación de Zeus con la justicia, Diké [sic]. Jenófanes había
intentado ya purificar la mitología homérica en este sentido y echar los cimientos
de un monoteísmo muy puro" (MOELLER, op. ct/., p. 120).

24 Agradezco a las profesoras Delia Deli y Graciela Ritacco de Gayoso el haber-
me allegado materiales para este trabajo.
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